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A L M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale todos los domingos por la mañana 
eo eua iro  páginas en fólio, Iresde á tres colum ­

nas, eooleniendo arliculos varios 
serios y  jocosos, y  una página inun­

dada de rai'icaluras ó con 
lám inas serias; lodo de actualidad y perfec­

tam ente litografiado á pluma ó á  lápiz 
por los mejores artistas 

de la capilal.

I 2 f i s

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SK SUSCRIBE

t K  SU

SEDiCCION Y iDDlNISTRAClDR. 

lib rería  de d . x a x v x i . a A v n í ,  calle Áuclia, 

esquina á la del Regom ir.

La correspondencia se d irig irá  al 
D irector del periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO

D IR E C T O H  Y F ü .X ti.Y D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A 5 I 0  I I . B a r c e lo n a  7 d e  O c tu b re  d e  1 8 6 0 . N U M .  2 6 .

ADVERTENCIA.
• Habiéndose agolado todos los nú­

meros de E L  C A FÉ pertenecientes 
al mes de Setiembre y  en particular  
el número 2 5  del cual se han tira­
do dos ediciones numerosas, se pre­
viene que no se pueden adm itir nue­
vas suscriciones sino principiando  
desde prim ero de Octubre, p o r  la 
razón de hallarse y a  inutilizadas 
las piedras anteriores-

LA M U J E R .
IV y áltino.

áOui«n im lh rl ima ao jer 
De aa ü tr  c a ln t  ec <)■« M m  l«  
ciosMxles tn id u O d a jo tjx Ie lo e U tl-  
B 06 tdnulDos del auodo

PRÍVIRBIM (CAf. 13.)

Q ue la educación de noeslrosccso egerce una 
poderosa influencia en el bienestar de las nacio­
nes, es una verdad generalm ente reconocida, y  
cuando asi no fuese, bastarían algunas ligeras re -  
Oecsiones para  probarla. 4

Las impresiones que  se  reciben en la infancia 
son indelebles; entonces se  forma el corazón del 
hom bre, y  la suerte  que  le cabe en este corlo pe­
riodo de su  v ida, decido del resto de ella.

N apoleón, el hombre g rande, el p rim er capi­
tán d e  nneslro a g io , repelía qne  el porvenir de

un niño es siem pre la obra de su  m adre. T  en 
efecto la prim era educación ho la .recibe el n i­
ño en ia  escuela sino en el bogar doméstico, y  no 
tanto del padre como de ia m adre, puesto que 
el hombre, dí'sde el m agnate basta el artesano, 
desde el opulento hasta el menesteroso, tienen 
fuer.n de casa obligaciones que cum plir y  nego­
cios qne desem peñar, y  la m ujer queda al innic- 
dialo cuidado de la faitiilia comunicándola, sin 
advertirlo  ella misma muchas veces, sus senti­
mientos, sus ideas, sus conocimientos é inclina­
ciones y ha.'ila sus mismos modales.

Ahora b ie n ; si la m ujer, por ejem plo, no tie­
ne una piedad ilustrada, fanatizará á  sus hijos 
creyendo m oralizarlos; si carece de ínstrucciou, 
les inculcará errores y  preocupaciones que  d ifi- 
ciimenle podran desarraigarse de so tierno pecho, 
y  á  no poseer una inteligencia su p e r io r , no 
acertará  la pobre m adre á llenar el elevado car­
go que  se le confía, y  para  el cual no b a  sido 
prf'parada como debiera.

Cuando los gobiernos, suficientemente conven­
cidos de la im portancia inmensa que  tiene la 
educación de la m ujer en los destinos de la so­
ciedad dediquen sus desvelos á  la g rande obra 
de nuestra regeneración, creando eslabiecimien- 
Ub  idóneos, y  habilitando profesoras ilustradas 
para  que  pucdau educar á la señorita de la  mas 
alta alcurnia como á la bija del hum ilde jo rna­
lero , entonces ocoparcm os el lugar que  nos cor­
responde en la gerarqu ía  social. Y decimos que 
en lodos los eslableciaiicntos deben recibir el co - 
oocimicnto de sus deberra todas sin distinción de 
clases, y  aun nos atreverem os á añad ir que  debe 
dedicarse m ayor esmero á las niñas pobres, por­
que U niña pobre de boy es la m ujer del pueblo

m añana, y  sus hijos son esas inm ensas masas 
populares que conslíluyen la m ayoría de una na­
ción, la  cual alcanzará m ayor grado de poder, 
grandeza y felicidad, cuanto sean aquellas mas 
ÍD,slruidas y  moralizadas.

Hemos tratado de probar que  cuando levan­
tamos nuestra débil voz abogando por nuestro 
sccso , no tratam os de nuestro bienestar único 
sioo dcl biencslar g e n e ra l: y  no se c re a , no, 
que predicamos la emancipación de la  m ujer. 
La emancipacioD m aterial no la querem os, y
estamos persuadidas de que  no nos conviene.......
Los apóstoles de estas decantadas ideas se  oponen 
á  las leyes eternas dcl C riador, que  ha dado al 
hombre mas fuerza física, mas valor, mas ener­
g ía ;  no queram os pues establecer una  lucha 
desigual, y  respetemos sus derechos. Dios le  ba 
dado e l cetro de la  creación, contentémonos con 
recordarle que  le mandó nos adm itiese por com­
pañeras.

La emancipación moral es la  que  q u e rem o s ... 
que  la m ujer se baste á sí misma; no im p o rta ... 
no se alarm e e l secso fuerte, creyendo que  serán 
rechazados su  apoyo y  protección.

Hl hombre no necesita de la  m ujer p ara  v i­
v ir, y  sio embargo la b u sca , porque necesita 
am ar y  ser am ado, porque desea hallar una 
dulce com pañera á quien hacer partícipe de sus 
afecciones, que  le ay u d e  á  soportar las am ar­
gu ras de la V id a , ó disfrute con él de la parle  de 
felicidad que puede caberle . Por la misma razón 
la  m vjtr  fueite, la  m ujer instru ida, laboriisa  y 
activa no necesitaría del hombre para  v iv ir, pero 
aceptaría su  protección, y  entonces el m alrim o- 
DÍo sería uoa sociedad á la que  cada uno llevaría 
recursos y  medios de felicidad y  de que  cada
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uno, conlribuyeodo á  la dicha del olro, reporta­
ría ventajas p® itivas.

La inteligencia hum ana cuanto mas ilustrada 
es, es lanibicD mas tolerante; de la  tolerancia 
m utua resultaría pues la ven tu ra  de ambos, y  la 
paz florecerá en el hogar doméstico, en ese pa­
raíso dei hom bre virtuoso que  vá á  buscar eo el 
am or de su  fam ilia el dulce galardón de sus des- 
vel®  y fatigas, y  las íDocenics cria tu ras fruto 
de esta feliz unión, no recibirían el pernicioso 
ejemplo de las discordias conyugales, desarrollán- 
d®e su  puro  corazón en una mansión tranquila, 
la cual, ju n ta  con las saludables mácsimas que 
m am arían con la  leche, les inspiraría el am or á 
la fam ilia, y  les com unicaría tendencias á  la paz, 
a l órdcQ, al trabajo y 1® demas dot®  que  cons­
tituyen l® b u en ®  ciudadan® .

Cuando estos niños, hom bres y a , oigan insul­
sas declamaciones contra nuestro secso en gene­
ra l, cuando escuchen la triste p in tura  que los 
hoiiibr® hacen de n® otras, su  corazón se suble­
v ará  contra estas calum nias, y  al recuerdo del 
ángel que  veló sobre .su cuna, de la sauta mujer 
á quien debe no solo su  c®istcDCÍa m aterial, si­
no su  elevación y d ignidad, responderá con ener­
g ía  : B Mentís, mi m adre no era  a s í . . . . » Y bus­
ca rá  con fé otra m ujer como su m adre, olro án­
gel que endulce e! resto de su  ecsistencia.

Así y únicam ente así es como podemos reh a - 
b ih tarn®  á  1® oj®  de la  sociedad en tera , asi y 
únicam ente así Du®lra igualdad  con el hombre 
e® islirá realm ente, porque serera®  dignas de 
alcanzarla, y  sabremos usar de ella; y  así, en So, 
se cum plirá la voluntad dcl Suprem o Legislador 
que  com odigim os al principio, n®  hizo iguales: 
voluntad ratificada por e) m ártir del Calvario 
que cuando predicó la caridad y  la fraternidad, 
no hizo distinción de secsos.

PiU K  Pascual db Sanjuan.

Hace cincuenta y  ocho añ®  ju s t®  y cabales 
que Barcelona estaba también de regocijo. SS. 
MM. los Reyes D . C árl®  IV  y  D.* M aría Luisa 
con SS. AA. D , Fernando, Principe de Asturias 
é Infantes de E spaña habían llegado á esta ciudad 
el once de Setiem bre de 1 8 0 2 .

D urante la  perm anencia de SS. MM. que fué 
basta el ocho d e  Noviembre del mismo año, se 
celebraron con una pompa inusitada grandes 
acüolecimienlos, tal®  como una paz general tan 
deseada ; la llegada de I®  Principes de Nápoles ; 
la de 1® R ey®  de E lru r ia ; el enlace del P rín ­
cipe de A sturias con la Infanta de Nápoles doña 
María Antonia ; el del Principe de N ápol®  don 
Francisco G e n a ro , con D.* Isabel Infanta de 
España; el bautizo de S  A . la hija de I® Reyes 
de E tru ria , nacida á bordo del navio Reina Ma­
ría  L u is a . cuyas tr®  cerem onias apadrioaron 
S S . MM

L ®  que  conozcan e l carácter catalao , sobrio 
y  económico siem pre, pero d ep rend ido  y gene­
roso en c ircue tanc ias  oportunas, en las qne  pue­
de quedar airoso por la prim era cualidad que le 
honra en g ran  m anera : quien conozca su ca- 
rác ler , rep e tím ® , podrá formarse, a lguna idea 
del lujo que  desplegó en  aqueil®  d®  m e e s  que 
la  corte perm aneció en Barcelona. Hubo bail®  de

m ásiara , comparsas, cabalgatas, fuegos artificia- [ 
I® , se acuñaron iiiedalla.s, etc. e tc ., pero lodo ; 
grande, espléndido, regio.

Nombróse una Ju n ta  de obsequi®  que en - ' 
tendió en todas las públicas dem ® lracion®  de , 
regocijo y á su tiempo pubheó un estado gene­
ral de cuentas cuyo estrado  ®  como sigue :

< ob ru d o . I

Por recibido de ios Co­
legí®  y G reiiii®. . 53831 t t  18 ^  i d .

Por el resultado de ia 
cera sobrante y  de­
más deshechos de 
carr®  triunfales,
vestidos etc. . 5 0 1 8  » 19 » 2 V

6 8 8 6 0  t t  1 7  9- 6 d .

t t a a t a d o .

Por la entrada de
■ SS.-ñLM. . . . 1 4 9 0 6  t t  18 ^ 3 d.

Por tres grandes mas­
caradas. . 3 4 1 4 6  « 10  * 9 »

Por el baile público de
máscaras. . 2 9 3 6  » 6 » 11 »

Por los fuegos artifi­
c iales........................ 3 4 6 2  » 6 » 11 .

Por el c® te de los l i -
b rit® d c  la relación
de los festejos reales
y de las tres inasra-
r.iJas, am bas en -
IregadasáSS .M M .
al Gobierno, Cole-
g i® , G rem i®  ele. 26 4 8  » 11 » 4 »

Por g a s l® d cro n d ® . 6 8 2  « 10 » 11 >)
Por gastos menores. 79 >> 17  » 6 0

58 8 8 0  t í  7 # 6 d.

Voiii® pues que  el gasto ocurrido en 1® f® - 
lej®  reales de 1 8 0 2  reducido á moneda corrien­
te a s c e n d ió á 3 1 ,3 8 l  du r®  14  reales de vellón; 
cantidad exorbitante si se qu iere , pero léngáse 
en cuenta que era  en una época que  no se lenian 
1® modi® de transporte y  comunicación acele­
rada  que  ahora tenem ®  , circunstancia que  na- 
taralm enle influía en el m ayor coste de 1® efec- 
l® , por la d ifícultad 'de ad q u ir irse ; obsérvese 
también que  la corte estuvo en B arcelona cin­
cuenta y  siete dias y  por último téngase en cuenta 
al mismo tiempo que la ciudad quedó comple­
tam ente air® a y  contenta á  la vez, pues si g® ló, 
lucióse a! men® .

Demos ahora una  ojeada á  1® festejos real®  
de 1 8 6 0 , pero no podremos hacerlo como q u i-  
sieram ® , pues no tenemos los dalos oficial® qne 
para  ello se necesita ; no obstante ciñendon®  á 
lo que  de público se  dice, tenem ®  ya invertid®  
cuatro mil du r®  en un ex -fu tu ro  arco de triunfo, 
doce mil en 1® Camp®  Rlise®, y diez m il en 
la cabalgata de Colon, cuya  sum a asciende á 
2 6 ,0 0 0  d u r® ; ignoram ®  lo que habrá c®lado 
el baile de arl® an® , pero ® d e  presum ir que 
haya r® lado  también cincoóseis mil duros m as, 
y  tenem ®  y a  invertida la misma cantidad que 
e n l 8 0 2 ,  sin haber lucido otra cosa mas que  las 
tuces y  bordad® .

La cab llga la  do Colon fué tal como la espera­
ban’® , pobre, m ezquina, indigna tanto de las 
augustas personas á quien®  se dedicaba, como 
de la culta c iudad que la ofrecía.

En resúm en, 1® f® tej®  real®  que  en nombre 
de Barcelona se han dedicado á SS. MM. han 
dado una pobrísima idea de uoa ciudad tan ade­
lantada como la nuestra , pu®  ni en una de cuar­
to ó  quinto órden hubiera habido el d® barajuste 
y  falta de decoro que á S . M. se debe; p u e sá  
mas de I®  -despropósit® que citábam ®  y a  en 
DU®tro núm ero a n te r io r . ha habido otro nota­
bilísimo en él Palacio de la  Industria. La R eina, 
como es sabido, debía inaugu rar la Esp® icion; 
pues bien, cuando S . M. se presentó, ya estaba 
lodo el local invadido de un modo que  S . E .  el 
señor.Gobernador de la provincia se veia obliga­
do á  ab rir paso p ara  I® Reyes.

Todo h a  sido pobre, repetím ®  , mezquino y 
de mal gusto, todo, salvo algunas escepcion®, y 
el antusiasm o popular que  no decreció ni un  i® - 
lante y  tas sum as invertidas, y ’senlim® consig­
narlo , porque ® lam ®  verdaderam ente encariña- 
d®  con todo lo que se  relaciona á  C ataluña, y  en 
particu lar á Barcelona que  lant®  sacrifici® ha 
hecho siem pre para  dem ostrar a l mundo entero 
su grandeza y  poderío. ¿Q n é  juicio hab rá  forma­
do la corte de nosoir® ? ¿ q u é  ju icio  habran for­
mado I® eslranjer®  que  eo ® ta ocasión hayan 
visitado la condal ciudad ?

No hacemos ® rgos, ni n®  dirig im ®  á indi­
vidualidades, n®  lam enlam ®  am argam ente á las 
corporaciones que  debiendo organizar el plan de 
f® tej® , DO se ha hecho del modo digno que  á la 
segunda capital de E spaña se deb ia , r® ullando 
el consiguiente desconcierto en todas 1® funcio- 
n®  que  se han dedicado á  nu® tr®  reg í®  H ués­

ped® .
J .  A. F erbes Febnaw mz.

¡HE VERANEADO!

É gloga bufa dedicada á  Silvestre del 
P era l y  Campos.

C o n tin u a c ió n

Y que  meses con dias he pasado!
A quello ®  g lo ria , del P era l canoro I 
A un m e parece que  la ® loy gozando 
y  hace diez dias que  en la o rqn® la loco.

Por las m anan®  la  ® pum ® a leche 
rec ien - satidad de la fm m e  del loro 
me venia á encontrar, ébria de am or® , 
tres eonfffrtable pour a lk r . . .  nel hosco.
Tom aba la  ® copeta, arm a mortífera 
de 1® av®  terro r, y  el fiero plomo 
dirijia  á  tal cual pájaro imbele 
que seguía  su vuelo portentoso.
Cnando-cansado estaba, hacia el ® tanqoe, 
donde un hum ilde pescador, CrúU^ol, 
ai etéreo elemento daba barb® , 
d irijia  los pas® , y alpisxó/bro 
mantenía con plálic®  sabrosas 
acerca la calidad de sn  negocio.
Q ué sencillez-de hom bre! cierta tarde 
pidióme trece cu art®  cariñoso 
y se 1® d i, llorando d e  am argura 
porqué m i corazón rom pía á  Iroz®!
Cuando cansado ® taba, rae mecía 
eo la léune borcajada de algún olmo 
hasta q u e , de mi peso el árbol tácio, 
la ram a d® gajaba y  me iba a l polvo.
Poco d® pu® , en red  de fina seda
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SIGUEN LOS FESITT o  rTTji 
L ' J OS REALES

H úsares de inonLaña.
Se solicita una veia para este cao d e ie ro : d i­

ríjanse á la plaza de Palacio.

‘sAfe„'í¿¿ >í‘A'
^  » a*,’ • 1

. ' í .  . • > .

Salida del concierto ' «; E l paseo de Gracia es- 
íabn radiante de h a . »

Gran cabalgata figurando Ia.entrada de Colun 
en  B ircelona.

G rao concierto en los campos Elíseos.

-■ [ i t  ,A 
T i  N E L ú .

a  ' ’ W Jif ,- ! .. ' .  Z '/  \  í U.'.,-

Lentes p ara  observarla, y  que  preseniamos i  

la  Esposicion.

V a „ «  p e r ™ ,je ,  de l í S i ,  , e g u .  la  e a b . ls . la .  “ í  0 “ '  “ ' '
^ r a n  cabalgata de C olon?..

 Francam ente, e l boen orden y  com postura.

Fin de los festejos.

L
II

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFE.

les tendía á los grillos lazo itiónslruo' 
y  los grillos coakntos do iiiirarm e, 
pasaban por los Lilos sin estorbo.
Las doce daban : Icia basta la una :
—  Blair dice que  leer es provechoso.—
Y á la una , den Fabas á  los ecos
me iba á com er, pues que si bien nosotros, 
los artistas vivimos de ilusiones, 
en el cam po v iv im os.... del estómago.
Y como comia ¡com o! caro Campos, 
cualqu iera  me creyese can hidrópico.
Y que  beber! ni un cubo de Falerno 
h a  tragado en su vida lanío mosto I 
Suerte que un esprit-forl no cae nunca 
ba jó la  mano sucia dcl vil chorro
que  sino este maestro nella nmssica 
hubiese alli descrito un ¡res por ocho.
Fabas me aseguraba que  quería 
cobrarm e la vivienda rencoroso, 
pero Fabas no sabe con quien trata, 
pues á ser otro ser, cualqu ier ser otro, 
por honrado de sobras se daria 
con verm e devorando hasta los tronchos.

Después de restaurado el torpe físico, 
MoiTeo descendía basta mis ojos 
y CD fruición dulcísim a roncaba, 
y  roncaba sin fin. ; O h sones roncos 
del harpa de mi pecho desprendidos, 
yo os amo, yo os estimo, yo os invoco, 
y  cuando de la Ciudad al espleen rudo 
mi pobre cuerpo se anonade roto, 
volved, volved, la oprimido seno 
con vuestro g rave  do, digno del ó rgano!

(Se continuará).

Modesto L I.obéns.

C R O N I C A  U N I V E R S A L .

Pertinacia. H ay quien tiene la de querernos 
persuadir que  en la sección de espectáculos de 
nn periódico, de no se  que  nación, figuró no ba 
mucho este anuncio.

T E A T R O  S E  C A C O .

« La em presa siem pre dispuesta á  ulibzar cuan­
tos incidentes le proporcionen el g rato  placer de 
estru jar a l público, ha resuello esplolar ia con­
descendencia del alio personage á quien u n a e s -  
Irem ada am abilidad hace honrar con su  -presen­
cia la  función que , bajo uo fio puram ente espe­
culativo , se le  dedica en la  noche de hoy y  es 
como s ig u e :

1 .°  Sinfonía de la ópera F arsalia , del maes­
tro Fous-D ardalia.

5 .*  Los agasajos de Bertoldo. Por el obrero 
de mi parroquia.

3 . ‘  La embarazosa pieza E l ja rd ín  de los pe­
ces. Invento de un pescador de caña.
Los aullidos dcl CiD-Ccrvero, por e l bur­
ro  de Abrabam y Colegas.

6 .“ E l Tocador modelo
C." E l papel de alfileres.
7 .°  Las bujías cconóndcas.
N ota .— Los precios sin mas alteración que  la 

que  pcruiile nuestra conciencia y  la valoración 
que damos ó u n  obsequio comun y  por lo mismo 
respetable, son un secreto.

Se avisa á todo ciudadano de buenos puños 
para  que  á los doce en punto de esta mañana 
pase á  lucirlos si gusta ante esta adniinislracion 
en dem anda de localidades, que  ya no ecsisten, y  
que p ara  m ayor comodidad y economía del pú ­
blico ban si.io entregadas á industriales no con­
tribuyentes que  cuidarán de su  venia á precios 
cinco veces mayores de los y a  cuadruplicados 
que  se han prefijado.

k  los acostumbrados á la moralidad d e  nues­
tros em presarios y  a l esquisilo celo con que 
nuestras a u lo r id a ^ s  saben conjurar todo agio, 
nos parece esto invento de una im aginación 
descabellada y  por lo mismo indigno de que  se 
haga  de ello e l mas pequeño m érito . >

1. E . y  D.

O P I N I O N E S

Dícese que  lodos los individuos dei E x c e b n - 
tisímo AyuDlamienlo recibirán la cruz de Carlos 
I I I ; DOS alegram os infinito del mismo modo que 
se a legra  todo el vecindario.

Se ban  acercado á  nuestra Redacción varias 
personas para averiguar si el vino y los molletes 
que duran te  la ca rre ra  consumieron algunos al­
tos dignatarios de la ¡¿VRO cabalgata de Colon, 
formaban parte del presupuesto. Les contestare­
mos cuando lo sepamos.

L a cabalgata de Colon ha sido la  ad­
miración de teda la población, y  es tanta la ge­
neral satisfacción que  se ha tenido una reunión 
para  hacer uoa manifeslacion a l encargado de 
su dirección.

Aprobamos la determinación de todo corazón.

En otro núm ero nos ocuparemos de las pifias 
referentes á la Esposicion in d u s tria l; por ahora 
indicarem os que  nos chocó en grao  m anera que 
e l presidente del Círculo arlísüco-induslrial mi­
rase la esposicion desde el paseo de S . Ju an  por 
no haberse pasado esquelas de convite á un centro 
de tanta im portancia como aquel y  que  tan bue­
na representación tiene en el palacio de la  In ­
dustria.

La pifia ha sido una enfermedad epidémica 
que  se ba desarrollado de una m anera espantosa 
en los festejos reales.

; Cuenta la  crónica cbismográfica que  úna s e -  
i ñora, m uy elegantem ente vestida por cierto, al 
i d irig irle S . M. la Reina algunas palabras con 

aquella  am abilidad que  la c a rac te riza , se vió 
bastante em barazada para contestar en castellano 
y solo hacia algunos ligeros movimientos de 
cabeza; pero venciendo toda repugnancia por 
aqueUo de s  yo he hablado á la Reina v y cal­
culando que  era  m uy natural que el Jefe del 
Estado entendiera todas las hablas de su  nación, 
dijo á  S . M. cuando se disponía á retirarse para  
saludar á las dem as señoras: Famos m ’ alegro 
d t conéxela : Pasiho be.

La ioinensa muUilud que invadía los salones 
de la  Lonja en la noche del baile del Comercio, 
impidió lucir su  garbo á quien bacía tiempo que 
se pi-eparaba para  hacer gala de su ligereza á 
pesar de la pesadez de su  arquileclura.

CNOs Los festejos reales se han hecho ¡robres. 
OTBos Se han hecho ríc(».
UNOS H an valido  poco.
OTBOS H an valido mucho.

Se nos ba asegurado que  fueron muchos los 
que  aprendieron á ba ilar para asistir al baile re­
gio de la L o n ja ; pero qu e  fueron m uy pocos los 
agraciados que  lograron lucir sus piruetas.

EPIG R A M A S
a d  p e r p c t u n m  r e í  m e n i o r l a m .

Alto, ladrón, y  no corras 
gritaba un guindilla fiero.
— Mas por qué ? —  P o r esas gorras. 
— Ved que  habíais a l som brerero!

— Ola I vendáis las entradas 
de fuD cionesprob ib ídas?

— No, señor! Lenguas malvadas. 
Todas ban sido vendidas... 
regaladas, regaladas!

— ¿ Cómo DO convidó usté 
á  toda la  prensa ufana 
á los bailes y á  las fiestas?... 
— Porqué la  prensa no baila!

P regun ta  suelta— Se trata  
d e  saber por lo que  cuesta, 
s ise  hizo una cabal fiesta 
ó  s í se hizo una  caba l-ga ta .
Prom ueve esa solución 
uno que  fué sin desaires 
dcl grem io de los pelaires 
y  ahora le  llam an pelón.

M. LL.

A lc a n c e  t e le g rá f ic o .

C am po*  E l i i e o s  3  O c tu b r e  á  la*  8  d e  la  m a ñ a n a .
S e  re ú n e n  tos n o b te s .y  sa lv ag es  p a ra  a co m p a ñ a r  i  

C o lo n  i  B arce lo n a ,

I d .  á  la  u n a  de  id .

L a  no b leza  s e  ha  pronuDcia<lo c o n tra  lo s 'sa lv ag es , j  
lo s  *a lvage¡  c o n tra  s a lv s g e s  y n o b le s . E s to  re ir i is a r i  
ia  sa líila  p a ra  la  e n tra d a . N o so n  ya  E l is e o s ,  e sto s  
c am p o s , so n  d e  A g ram a n te .

I d  á  la*  4  d e  la  ta r d e .

C olon ba  d e te rm in a d o  e m p re n d e r  s u  v ia je  a n te s  q u e  
s e  c o n v ir tie ra n  e n  cam pos d e  M arte  e s to s  ya c am pos 
c e le b é rr im o s .

B a r c e lo n a  á  ta s  8  d e  la  no ch e .

C olon b a  j ie c b o  s u  e n tra d a  triu n fa l e n  B arce lo n a : su  
n u m e ro s o  a co m p añ a m ie n to  ha llam ad o  la  a te n c ió n  d e  
u o a  m a n e ra  e s lr a o rd in a r ia .  E l p u e b lo  lo  ba  re c ib id o  
co n  f re n e s í  eo  m ed io  d e  u n a  salva d e . ..  (In in te lig ib le ) . 
S e  ba re t i r a d o  p o r  lo  avanzado  d e  la  b o ra ,  p u e s  se  
d e jó  la s  lu c e s  e n  A m érica  y  no  e s  c a so  d e  a n d a r  i  o s  

c u ra s  co n  lo s  sa lv a g es  q u e  l 'e v a b a .

P o r el correo nacional y  estranjero, g  partes 
telegráficos

A . F e r r e r  F e m a n d e s  S* R »

lu p R E S T A  US D . M A N U E L  l lA U R l c a l l b  a k c h a
BSODINA AL BBCOiflB.—  1 8 6 0 .
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